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¿H ay agua en las casas? No, yo en todo
el año sólo pude ducharme unos 8
días por no salir agua del grifo, y

éramos privilegiados porque teníamos un pozo
y mediante un generador, cuando había electri-
cidad, sacábamos el agua para llenar un gran
depósito del que tomábamos el agua con cubos. 

Muchos, al acabar la charla, preguntaban: ¿Y
nosotros qué podemos hacer? Mi respuesta siempre
era ésta: primero, no te quejes mucho, elimina de
tu vocabulario expresiones como no me gusta, no
quiero, dame más, mañana lo haré, no pienses solo en
tus problemas y en ti, no tengo ganas..., recuerda que
con un euro en Congo comen 5 niños al día; y
cuando compres chuches o cosas que no necesi-
tas, al menos, una compra al mes que sea para es-
tos niños.Colabora mucho con Itaka-Escolapios u
otras instituciones solidarias. Y tómate tu vida en
serio, que el Padre de los pobres te ha dado mu-
chos dones para ti y para que hagas el mundo
mejor. Y, sobre todo, lo que sí puedes hacer es
cambiar el corazón y la mirada, saludar a los que
nadie saluda, acercarte a un emigrante y pregun-
tarle por su vida, su país, sus problemas…

¿Y cómo son sus familias? Pues… no existe la
familia como aquí, más bien el clan y la tribu;
muchos no se casan por problemas de dinero, el
hombre ha de aportar una dote que no puede pa-
gar; se juntan, tienen hijos, se separan, se juntan
con otro u otra,… más niños que no pueden aten-
der en sus necesidades básicas (alimentación, sa-
nidad, escuela, ropa, calzado…). Uno de los ni-
ños de la calle que teníamos, al volverme me pi-
dió que le buscara una familia en España.

Al oír estas narraciones, una alumna de 3º
de ESO de uno de nuestros colegios, cuenta su
madre que sólo quiere ser “misionera” en Áfri-
ca para los niños y niñas pobres.

Y ¿qué te ha impresionado más?: 

· Una niña de la calle, Therese, con 12 años,
con dos hermanitas pequeñas, que al pe-
dirle me contara su vida, me dijo: “Nuestra
madre murió hace dos años, nuestro padre
vendió la casa y se fue a Europa, y a nosotras
nos mandó a la calle; y yo lloro todas las no-
ches pensando dónde pueden estar mis herma-
nitas, y cada día camino por las calles buscán-
dolas, y no sé nada de ellas aún”.

· Una madre muy
joven con un bebé
en el regazo y dos
niñitos sentados a
su lado; ¿Dónde
vives? “Aquí, de-
bajo de este árbol”;
De dónde vienes:
“Huimos del Este,
de la guerra; ¿Qué comes?:“Robo, lo que en-
cuentro en el suelo, algunos me dan algo”…

· Una niña de unos 5 años, saliendo sola de
su casa a las 4 de la mañana por un cami-
no de Kikonka, llorando y gritando: “Ma
mère, ma mère, ma mere…. ¡!!?? ¿La habrán
matado o violado, habrá muerto sola…

· Los niños “brujos” (sorcier). Cuando en
una familia, clan o tribu, hay una desgra-
cia y el chamán echa las culpas de esa
desgracia a un niño, inmediatamente es
expulsado de la familia, la tribu, la al-
dea, el clan… Nosotros teníamos tres de
estos niños en el grupo que vivía con no-
sotros, expulsados de sus familias con
dos años.

· Las Misas de niños de Kikonka, y tam-
bién con el grupito que vivían en nuestra
casa de Kikonka: “Mañana es domingo,
nos llevaréis a Misa verdad? Lo impresio-
nante es que aquí la mayoría no están
bautizados aún, pero con hambre de
Dios y de Evangelio.

· Les Pères de la Charité de Kinshasa, una
Congregación de origen italiano, vecinos
nuestros, cuya misión está en los Enfants
de la rue, su primer objetivo es: Humanizar
la calle.Y con una ambulancia grande y
destartalada, recorren todas las tardes,
con un grupo de unos 50 voluntarios,
buscando y entrevistando a los niños de
la calle, ofreciéndoles comida, medicinas,
curando sus heridas. ¡Cómo recuerdo al
P. Adelein y P. Franco!, alegres, optimis-
tas, su vida entregada a esos niños…

En fin, una experiencia hermosa, una bendi-
ción de Dios, un regalo de la Escuela Pía.“Tienes
que volver más veces”, me han dicho algunos.
Por mí, ¡encantado!

Tournée por los colegios de Emaús y betania,
hablando de Congo (y II)

Javier Negro Marco, escolapio



“Los niños de la calle pueden amar a los perros sarnosos,

pero no logran amarse a sí mismos porque nadie se lo ha

enseñado”. 

VV
aVale la pena dar a conocer a un cura mi-
sionero español que ha dado su vida por
los más necesitados de los necesitados: el

escolapio Alejandro García Durán, más conoci-
do en México como el ‘padre Chinchachoma’,
el “padre” de los niños de la calle, fundador de
más de una veintena orfanatos. Un pastor que,
como Jesús, ha convivido con sus ovejas desca-
rriadas, comido con pecadores, vestido al ha-
rapiento, dedicado a visitar y redimir al encar-
celado, dando de comer al hambriento, hospe-
dando con pobreza, pero con dignidad, al de-
sarraigado... Un sacerdote que se comprome-
tió a transformar los rostros deformados, desi-
lusionados, resentidos y de delincuentes de
sus “hijos”, en rostros dignos, en rostros de hi-
jos de Dios. Un escolapio que saltó del colegio
y la parroquia misionera a ser niño de la calle.

Un cambio total de vida

El P. Chinchachoma nació en Barcelona en 1935,
con 18 años ingresó en la Orden de los padres
Escolapios y, una vez ordenado, fue destinado a
un colegio de Puebla, en el centro del país. Sin
embargo, algo ocurrió por el camino: “Un día lle-
gué a México. Después de dar muchas vueltas, me en-
contré a unos chamacos en el metro que me gritaban
‘money, money’. Luego llegó un policía, tomó a uno
del brazo y el niño empezó a gritar. Yo le dije al unifor-
mado: ‘¡Oiga!, ¿qué le está haciendo?’ ‘No, si no le ha-
go nada -me respondió-, me lo llevo así de la mano,
porque nada más se está drogando en el metro y chilla
así para que lo suelte’. ‘Mire, sabe qué, déjelo -le dije
entonces-, me lo llevo a cenar’. ‘Bueno, lléveselo’, me
dijo.Y entonces se vinieron cinco o seis más con él. En
cuanto cenamos les dije: ‘Amigos, yo vengo el martes
que viene para platicar”.

Comienza el orfanato... sin quererlo
De tal forma que se fue convirtiendo en una
costumbre de cada martes, con lo que, al cabo
de un tiempo, me dijeron: ‘Oiga Padrecito, ¿por
qué no nos lleva con usted?’ Y me los llevé. Esa
vez fueron dos. Me los llevé con la idea de edu-
carlos y ayudarlos. Empecé a buscarles una ins-
titución que se hiciera cargo de ellos y, como no
encontré nada, me propusieron: 

Padrecito, ¿por qué
no nos quedamos
con usted ya para
siempre?”

Esto para el P.
Chincha fue muy im-
portante, pues los
que iniciaron fueron
ellos, no él: “Yo me
sumé al “¡llévenos con usted, por favor!”
Entonces el Padre los llevó a una casa que acaba-
ba de alquilar para fundar una escuela. Lo único
que pudo hacer ese día fue darles unas mantas.
No tenía nada más en ese momento.

¿Puedo ser padre de los huérfanos?
Enseguida habló con su superior y le pregun-

tó: “Oye, ¿puedo ser padre de los huérfanos?’ Me
dijo entonces: ‘Cualquier desgraciado lo hace me-
jor que tú, ¿no te da vergüenza cómo los tienes?”
A los pocos días llegó otro grupo, porque esos
dos muchachos comunicaron su experiencia, des-
pués vinieron los demás, y así comenzó todo.

En aquel momento su vida dio un giro total:
dedicaría su vida a los niños más pobres de los
pobres, los que no tienen ni casa, ni padre, ni ma-
dre... únicamente otros muchachos igual que ellos
y, eso sí, mucha cola y mucha droga barata que
los deja atolondrados todo el día para así olvidar
desde su más tierna infancia la falta de amor.

Ser un niño más de la calle

El P. Chinchachoma ha pasado la mayor parte
de su vida fundando albergues: “Yo he vivido co-
mo los niños de la calley he logrado sembrar la amis-
tad en ellos a través de la mutua identificación. Si yo
no supiera lo que significa dormir en el suelo, ni te-
ner qué llevarse a la boca, como es la realidad de
ellos, sería difícil intentar ayudarlos, porque no con-
fiarían en mi por no pertenecer a su mundo”. 

El apodo de “Chinchachoma” se lo pusie-
ron los mismos niños: “El día que me llamaron
por primera vez ‘padre Chinchachoma’ fue un tim-
bre de gloria y el más feliz de mi vida, porque signi-
ficaba que ya era uno más de ellos. Choma es ‘cabe-
za’ y chincha significa ‘sin cabello’, o lo que es lo
mismo ‘hombre sin cabello”, comenta el padre.

Verdadera amistad de los chamacos
Una de las experiencias más reiteradas que

vivía Chinchachoma con sus ‘chamacos’ era la
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de explicarles lo que es la verdadera amistad:
“En una ocasión -narra el sacerdote-, uno de los ni-
ños me preguntó que por qué se les prohibía todo lo
que les hacía felices, como la droga. Yo le respondí
que eso les dañaba y que yo les amaba mucho, y ade-
más, una verdadera amistad es aquella en la que se
procura el bien al prójimo y que, lejos de prohibirle
drogarse porque así lo determina la ley, estaba por
encima de todo, el amor a él”.

Para los niños de la calle, la vida es tan
cruel que, aún sin saberlo, buscan la muerte co-
mo una salida, explica el P. Chincha: “Se meten
en pleitos imposibles, se envenenan con drogas y, si
tuvieran valor para hacerlo, se arrojarían a las vías
del metro. Pueden amar a los perros sarnosos, pero
no logran amarse a sí mismos, porque nadie se lo ha
enseñado”.

Mi Cristo es el Cristo escupido

El Chincha era un hombre de carácter. Uno
de sus colaboradores, el P. Ismael, lo describe así:
“La impresionante barba del P.  Chinchachoma
ocultaba sus labios mientras expulsaba todo ti-
po de palabras violentas y soeces. Lo que él
contaba no podía ser contado con medias tintas
ni con poesía, porque no había poesía, ni belle-
za, ni paliativos en el sufrimiento extremo de
esos niños por los que él se rompía a trabajar
cada día. No había excusas para no hacerlo, ni
medias tintas para explicar su situación. Toda
la ternura y cariño la guardaba Chincha para
sus cientos de hijos”. El Cristo del P.
Chinchachoma, le dijo alguna vez, “es el Cristo
escupido”, el que te encuentras en las calles.

Niños a los que se les negó la infancia

Es conocida su actitud cuando recaía en la
droga alguno de los chicos que estaba en proce-
so de desintoxicación. En esos casos,“yo abro los
brazos y le digo: ‘Di papá’. Lo dicen y yo les digo:
‘Ven’. Entonces uno ve cómo el niño o la niña co-
rren y lloran. Por primera vez en su vida pueden co-
rrer a alguien para llorar.Los acaricio. A esos niños
se les negó la infancia”.

Y es que el P. Chinchachoma tenía sus pro-
pios métodos para cambiar a los niños. Muchos
habían estado en reformatorios. Si les veía fu-
mando marihuana, les quitaba el cigarrillo y el
padre se lo apagaba en su propio brazo. Tenía
los dos brazos llenos de cicatrices. En cierta
ocasión, un niño le dijo que él no iba a cambiar
hasta que viera sangre, y entonces el Chincha
se clavó un cuchillo en el estómago. Casi se

muere, se lo tuvieron que llevar
al hospital, pero afortunada-
mente se recuperó, y el niño,
llorando, cambió. 

Este hombre fue un signo de
contradicción que le llevó inclu-
so a ser expulsado del país, acu-
sado de “jefe de rateros”

En la calle se está menos mal

Las crisis económicas que ha sufrido
México han provocado que miles de niños aca-
ben viviendo en la calle: familias desintegradas
de comunidades populares, marginadas o indí-
genas que no ofrecen las satisfacciones míni-
mas para vivir, entre ellas el derecho más bási-
co de todos: “el amor”. Un ambiente de alcoho-
lismo y drogadicción, de permisividad sexual,
donde lo común es repetir la propia experiencia
de maltrato infantil y de abusos sexuales que
ya sufrieron sus progenitores… Y es que en la
calle se está menos mal.

Las estadísticas oficiales señalan que hay
528 mil niños viviendo en hogares en donde se
da uno o varios tipos de maltrato. Por otro la-
do, entre las principales problemáticas de los
niños de la calle está la desnutrición que sufre
el 37.5%; el 14% tiene alguna discapacidad; el
10% padece alguna enfermedad y el 3% son
adictos a los inhalantes.

Restituir los derechos negados
Con la llegada de los primeros niños, el Padre

alquiló una casa e inició una obra que creció sin
modelo preestablecido. Pero en 1979 se vio la ne-
cesidad de legalizarla, con lo que surgieron los
Hogares Providencia cuyo objetivo es “restituir los
derechos negados al niño o niña que vive, ha vi-
vido o está en riego del desamparo”.

Los Hogares tienen una propuesta de mo-
delo familiar, es decir, son hogares de puertas
abiertas, a los que se les denomina “Hogar-
dos” y están a cargo de dos adultos llamados
“Tíos”, que son la figura paterna y materna
dentro del hogar. Pero antes de esto había que
crear los llamados “Hogares-uno”, que habrían
de ser de contención y, por decirlo de alguna
manera, de “liberarse de la calle”.

Este misionero español falleció el 8 de julio
de 1999, pero su obra se mantiene, y son miles de
niños los que han encontrado estabilidad emo-
cional, salud, futuro y, sobre todo, su derecho
más básico: el amor.
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Visita del Padre General a Camerún

Bafia, Bamendjou y posteriormente Bamen-
da son los lugares que el Padre General,
acompañado por el Padre Pierre Diatta y el
Provincial, visitaron estos días pasados.
Fue un momento de intercambio con los
hermanos, los alumnos y los colaboradores
de nuestras obras en cada una de las pre-
sencias escolapias, sitas en Camerún, de la
Provincia de África Central.

El Padre General en Bamenda celebró la
Eucaristía con la comunidad, y posterior-
mente se reunió con los miembros del con-
sejo parroquial de nuestra parroquia en Fu-
tru Nkwen, un encuentro durante el cual
alentó a los fieles a compartir nuestra mi-
sión con mayor compromiso. Más tarde vi-
sitó la comunidad de las Calasancias, don-
de estuvo dialogando con la Comunidad
acompañado por el P. Pierre Diatta y el P.
Provincial. (P. Jacek Wolan Sch. P.)

Ordenaciones sacerdotales y
diaconal en USA- Puerto Rico 

Mons. Félix Lázaro Martínez, Sch.P., obispo
emérito de la diócesis de Ponce, ordenó sa-
cerdotes al Padre Manuel Sán-
chez Villanueva, Sch.P. y al Pa-
dre Pedro de Jesús Rivas
Guardado, Sch.P. ; así mismo or-
denó diácono al Hermano Orlan-
do Josué Rodríguez Mercado,
Sch.P. La Misa de ordenación tu-
vo  lugar en la Parroquia de San-
ta Helena en el Bronx, Nueva
York, el 21 de diciembre de
2019. Sacerdotes y juniores es-
colapios de toda nuestra provincia, sacer-
dotes diocesanos, religiosos de diferentes
congregaciones, amigos, familiares y miem-
bros del Movimiento Calasanz asistieron a
la ceremonia. El padre Pedro celebró una
Misa de acción de gracias en la Parroquia
de San Patricio en Glen Cove, Long Island,
NY. El padre Manuel celebró una Misa de
acción de gracias en la Parroquia de la

Hilo directo

MM
i polifacé-
tico, uni-
v e r s a l ,

cósmico y ecumé-
nico amigo:

No te rías, pe-
ro tampoco te
enojes por esos piropos y lindos adjetivos que te
dedico en la salutación de esta “febreriana” carta.
Porque además de “algo locos”, somos, sin lugar a
dudas, ecuménicos, cósmicos y universales. ¿Por
qué? Pues porque ya hace rato que hemos aprendi-
do a abrir el alma de par en par y a ensanchar el
corazón y la mente,para que quepan allí dentro to-
dos los hombres, todas las razas, todas las nacio-
nes y todos los universos que nacieron y se forma-
ron en los “Big-Bang” que hubo y que habrá “in
sempiterna saecula”. ¡Que fantástico y qué grande
es esta birria de hombre que abraza con su pensa-
miento la infinitud creada por el mismo Dios!

Tu patria y mi patria terrena, mientras pisa-
mos esta “tierra terrenal”, son todas las tierras,
todas las naciones del mundo. Todo el mundo es
nuestra patria. “¡Somos cosmopolitas, ciudadanos
del universo!”.Por más que recordemos “el terru-
ño” donde quisieron “los altos cielos” que nacié-
ramos y soltáramos al aire los primeros “grititos”.

Los hombres se divierten y juegan a poner
muros y fronteras, apropiándose de lo que no es
de ellos, sino del Creador, o sea de todos. Se sa-
can “los ojos y las tripas”, sólo para decir: “Esto
es mío, y no se te ocurra tocarlo”, “Si te atreves a
poner el pie en el corro de berzas que he planta-
do, te colgaré de la campana mayor de mi igle-
sia”. Y “se liquida” a millones, invocando al Dios
de las campanas y de las iglesias.

Carta a los amigos

Ciudadanos del Universo. Sidi Goan

José Alfaro del Valle, escolapio. Nepal-Sikkim-West Bengal

Noticias
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Anunciación en Manhattan, Nueva York.
Ambas Misas tuvieron lugar el domingo
22 de diciembre. Oramos para que Dios
todopoderoso les envíe sus bendiciones
ahora que comienzan su servicio como
sacerdotes escolapios. Igualmente los es-
colapios de nuestra provincia felicitan al
diácono Orlando. Oramos para que nues-
tro Señor continúe ayudándolo durante
los últimos meses de su formación sacer-
dotal.

Consejo de SS.MM. en DAKAR

“Al oír esta noticia, Jesús partió de allí

en un bote, para retirarse a un lugar

desierto” Mt 14,13

Siguiendo al Maestro, los Superiores Ma-
yores de la Orden se reunieron en el
Monte Thabor, centro espiritual de las
Hermanas de la Presentación de María
en Rufisque, Dakar, Senegal. La reunión
duró desde el 10 al 14 de febrero. El con-
sejo que ha sido  un momento privilegia-
do para compartir, reflexionar y revitalizar,
comenzó con la Eucaristía presidida por
el Padre Christian Ehemba, Superior Pro-
vincial de África Occidental. Han orado
para que el Espíritu del Señor les dé la vi-
sión clara en el gobierno de la Orden y
para que los frutos sean para la gloria de
Dios y el bien del Prójimo.

Al clausurar el encuentro reconocen que
ha sido una oportunidad de la Orden pa-
ra sentir la comunión, la misión y el es-
píritu que nos une y nos envía a trans-
formar el mundo por medio de la
educación cristiana transformadora.

Es la primera vez en la historia de la Orden
en que todos los Superiores Mayores de
las Escuelas Pías se reúnen en tierra afri-
cana. Los religiosos de la Provincia, los
educadores e incluso los niños de nuestras
escuelas han vivido este hecho con profun-
da alegría y gratitud.

Hilo directo

-Hall multiusos terminado-

Con estas “filosóficas ton-
tadas”, estamos diciendo que
somos “ecuménicamente uni-
versales, y universalmente ecuménicos”: todas las
patrias son nuestra patria,y todas las naciones,
nuestra nación. Todas las religiones son nuestra
religión. Somos católicos, budistas, judíos, musul-
manes, hindúes y gitanos. Como dice “aquel tío”
que nació en Tarso: “Nos hacemos todo con to-
dos”, con un corazón tan grande y tan ancho que
todavía queda espacio para que quepan allí den-
tro otra millonada de universos. Así que no nos
pregunten por qué “damos la vida o la gastamos
poco a poco por los prójimos” que viven en Ne-
pal, la China, Alaska, la Antártida o Groenlandia.
¡Somos cosmopolitas!

Y como somos también “polifacéticos”, “de
muchas caras y habilidades”, “atacamos y hace-
mos guerra”, al hambre,a la sed, a la ignorancia, a
la incultura, la enfermedad, la pobreza, y sobre
todo a la mayor pobreza y desgracia que existe:
¡la falta de Dios! En estas polifacéticas“diversio-
nes”, estamos dejando los dos el pellejo. ¡Y tan
contentos!

Pero te digo, que no sé dónde hay mayor po-
breza de Dios, si en el que no lo conoce “porque
no lo conoce”, o en el que lo conoce y “le estor-
ba”, “le da bronca escuchar su nombre”,“lo basu-

rea y lo insulta”.
Te cuento que es-
tando hace poco
por “las católicas
Españas”, encon-
tré bastante gente
con alergia a la
pelusa de los ár-
boles, pero tam-
bién gente con

alergia a Dios, la religión, la iglesia. Se ponían his-
téricos al escuchar algo con tintes religiosos, no lo
podían soportar, como si estuvieran endemonia-

Noticias!
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Hilo directo

Los miembros del
Consejo han tenido la
oportunidad de cono-
cer diversas realida-
des de la presencia
escolapia en Dakar
(Parroquia de los
Mártires de Uganda,
Juniorato de Dakar, comunidades, escue-
las y parroquia de Sam Sam y Thiaroye.

Viceprovincia de Japón y Filipinas
Ordenaciones sacerdotales

El Señor ha bendecido a esta Viceprovin-
cia en su 25 aniversario con la Ordena-
ción sacerdotal de Ordan Pinoy  y orde-
nación diaconal de Rodrigo Babor. La
solemne celebración litúrgica  tuvo lugar
en la Basílica de Nuestra Señora del
Monte Carmelo de New Manila, Quezon
City, y estuvo presidida por Mons. Hones-
to Ongtioco, Obispo de Cubao. 

Febrero, fiesta escolapia en Bolivia 

Durante el fin de semana, 22 y 23 de
Febrero tuvo lugar la ordenación sacer-
dotal de los dos primeros escolapios bo-
livianos (Justino y Benito), la profesión
solemne y ordenación diaconal de otro
(Wilson) y la primera profesión como re-
ligioso escolapio para un cuarto bolivia-
no (Héctor):la celebración litúrgica  estu-
vo presidida por nuestro hermano
escolapio, Monseñor Carlos Curiel en la
Parroquia San Rafafel. ¡Un gran aconte-
cimiento escolapio para Bolivia y para
las Escuelas Pías del mundo entero!
Demos gracias a Dios.

dos. Seguramente que
tú también te has to-
pado con ese tipo de
“alergia”.

Y ahora, fíjate en
las fotos que van en

esta carta. Se trata de un proyecto felizmente rea-
lizado: la construcción de un salón multiuso co-
munitario en el pueblo de Sidi Goan, provincia In-
dia de West Bengal,y diócesis de Darjeeling. Pues
estaba un día en Mirik, contemplando plácida-
mente las lindas montañas que tenía enfrente,
cuando improvisadamente “aterriza” por allí un
jeep atestado de gente. Eran católicos de Sidi Go-
an, que con su párroco a la cabeza, en un viaje lar-
go y matador, venían a agradecer el salón comu-
nitario que les habíamos financiado los hermanos
católicos de España.

Allí fueron los saludos nepalíes, los regalos, las
fotos, los diplomas de gratitud, la satisfacción y
alegría por la conclusión de los trabajos, la bendi-
ción del local para uso de aquella comunidad.

Aprovecharon muy bien el
dinero, aportando también
sus ahorros y su trabajo
personal gratuitamente. Ha
resultado un hermoso
“Hall” de encuentro para
las familias de aquella zo-
na, de todo tipo y religión.

-Con representantes-

También nosotros, tú y
yo, debemos alegrarnos y

agradecer a Dios la realización de este lindo proyec-
to, hecho realidad por la unión de “muchos amoro-
sos pocos”, que se han convertido por parte de “la
magia divina”, en un precioso salón, como puedes
observar en las fotos, para bien de todas las familias
de los alrededores. Continuemos tú y yo, cosmopo-
litas polifacéticos, ayudando “a todo quisque”, co-
mo hace el Padre.

Noticias
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EE
s lo que estoy reviviendo gozosa-
mente en mi corazón este año. No
se repite. Y el gozo no viene de re-

cordar hechos de mi vida; eso no es impor-
tante, ni para mí. Pienso en personas y jó-
venes cristianos que puedan leer estas lí-
neas. En mis 60 años de sacerdocio, que-
rría trasmitiros esta vez mi experiencia
personal, las señales de Dios, algunas de
las “pistas de pastor” que el Señor ha ido
poniendo en mi vida y que he ido siguien-
do. Pienso que os podría dar luz a los que
estáis empezando vuestra vida. Esta luz
no se adquiere con los libros. Cuando las
veo de nuevo a estas alturas de mi vida,
vivo exultante de acción de gracias y ala-
banza al Señor. Yo, que estoy ya en el tra-
mo final de mi vida, ¡cómo desearía trans-
mitir a los jóvenes que están empezando a
vivir, y no conozco, que vayan descubrien-
do la historia del amor que Dios les tiene,
que vean sus señales y se dejen seducir!

Yo tuve una vocación, la primera: la de
ser cristiano. Pero no me enteré hasta mu-
chos años más tarde de mi infancia. Y tuve
una segunda voca ción, o mejor dicho, afi-
ción, ya de pequeño, fuerte, clara: quería
ser militar. Me entusiasmaba la aventura,
la defensa de la Patria, la gallardía de los
cadetes, su elegancia. Soñaba ser uno de
ellos. Estaba claro y todo el mundo se en-
teró: yo sería militar.  

Pero el Señor iba a hacer una jugada de
ajedrez tan magistral que me manifestara
una tercera vocación, la real, la que Él que-
ría, la de escolapio, y que la siguiera antes
de entenderla, sin que supusiera trauma
para mí dejar la segunda, ni tuviera siquie-
ra que desaparecer. En los años siguientes,
ya de escolapio, fui siguiendo apacible-

mente, gozosamente, lo que hubiera sido:
ahora sería teniente, ahora hubiera ido a la
guerra de Ifni, más tarde me enteré de que
habría sido compañero de curso y promo-
ción del Rey Juan Carlos, ahora sería co-
mandante,… y así fui siguiendo las gra-
duaciones conforme las tenían los padres
militares de mi edad cuyos hijos tenía yo
en clase, y que bien hubieran podido ser
los míos.  Nunca lo añoré: era un futurible
curioso. Y siempre acababa dando gracias
al Señor. Toda una jugada magistral.

Por varios caminos del Señor, que no es
importante detallar ahora, me encontré de
repente con una decisión tomada, inmadu-
ra aún, pero tomada: sería escolapio. El
Señor iba a ir poniendo en mi corazón la
fuerza y generosidad para responderle. 

En la vida hay aficiones, gustos, que con-
ducen a oficios concretos: ser músico, elec-
tricista, médico, etc. El sacerdocio y Vida
Consagrada no es así: a nadie “le gusta” vi-
vir en celibato perpetuo, en obediencia, po-
breza. No es eso. Es Dios quien interviene
llamando: la iniciativa es suya, la vocación.

Como decía Jeremías: “Me sedujiste Señor, y
yo me dejé seducir” (Jer 20, 7). Dios llama y

Mundo misionero escolapio

Mis 60 años de Sacerdocio (17 de julio 2020)

José Antonio Gimeno Jarauta, Sch.P.



luego va dando la fuerza para responder.
Esa es la vocación sacerdotal y religiosa.

Pues bien, esta acción tuvo lugar en mí
durante el año de Noviciado, y los siete de
Filosofía y Teología. Se sirvió de personas,
circunstancias, asignaturas, vivencias.
Descubrí a Dios, a Cristo, la Revelación, la
Trinidad, la Iglesia. Creció la fe, que se hizo
consciente. Descubrí su amor, entendí su in-
vitación y le seguí. Y fui encontrando siem-
pre puestos en mi corazón la luz y la fuerza
para hacerlo, a pesar de las dificultades y la
lucha. Y así fue como entendí claramente
que el Señor me llamaba a ser escolapio. Y
con esta seguridad, hice mi Profesión reli-
giosa (voto de celibato, obediencia y pobre-
za). ¡Y he sido muy feliz!   A los que sois cre-
yentes, aprovecho aquí para insistiros:
¡Orad por las vocaciones religiosas y sacer-
dotales! En esos duros años de la juventud
necesitan la luz y fuerza del Espíritu Santo.    

Lo que ahora se me presenta con fuer-
za no son los hechos de mi vida, sino el
amor que Dios me ha tenido y he percibi-
do. Y vives exultante de acción de gracias
y alabanza al Señor. Que, a un quídam de
mediopelo como yo, corriente y vulgar, ha-
ya el Señor amado tanto y haya tejido una

tal red de amor entorno, es para tenerlo
siempre a la vista, sin estar ciego a ello ni
echarlo en el olvido, para cantar la grande-
za y misericordia del Señor eternamente.
Yo, que estoy ya en el tramo final de mi vi-
da, ¡cómo desearía transmitir esto a los jó-
venes!, animarlos a que vayan descubrien-
do la historia del amor que Dios les tiene;
que vean sus señales y se dejen seducir.

Pista especial del Señor. Mi padre mu-
rió cuando yo tenía ocho años. Éramos dos
hermanos; él era tres años mayor; era tam-
bién escolapio, y llegó a hacer la Profesión
Perpetua (pero no Sacerdote). Fue destina-
do a un colegio. Pero yo sabía que no era
su sitio la Vida Consagrada, le conocía
bien. Era un error, no sería feliz. Mientras,
se acercaba mi tiempo de hacer mi
Profesión Perpetua. Ocho meses antes de
ello, al ver que mi madre se quedaba sola,
entendí, de pronto, que no podía dejarla so-
la en la vida, y por tanto, que si mi hermano
seguía como escolapio (y me decían que es-
taba feliz en el colegio), yo tendría que salir-
me para atender a mi madre. ¡Qué dolor tan
tremendo sentí! Era diciembre del 1958.
Hasta que me di cuenta de que no era “mi
problema”, sino del Señor: ver a quién de
los dos quería realmente como escolapio. Y
se lo traspasé: era “su” problema. Y le di de
plazo hasta el 31 de agosto para que yo en-
tendiera su respuesta, pues la Profesión
Perpetua era el 12 de septiembre. Aún me
asombro de ello, por lo novato que yo era en
los caminos del Señor (tenía 22). Nadie lo
supo. Y esperé, oré y viví con intensidad.

Sorpresivamente, a mitad de junio reci-
bo la noticia de que mi hermano había pe-
dido la dispensa de los votos y se había sa-
lido.  Fui a la Capilla a decirle al Señor que
había entendido su respuesta, y que yo le
seguiría en la vida escolapia. Y lleno de
gozo hice la Profesión Perpetua. Y en 1960,
¡la ordenación Sacerdotal! Éramos 42. ¡Qué
vivencias tan intensas!

9

Mundo misionero escolapio



10

Mundo misionero escolapio

Luego me mandaron que estudiara en la
Univers. Ciencias Biológicas. Era necesario,
por Ley, para poder enseñar. Otra acción de
D.: también esos años el amor llamó fuerte a
mis puertas. Primero en el corazón de una
compañera de Universidad; era guapísima;
luego en el mío. Me afectó con fuerza. Pero
el Señor intervino dándome pronto la luz
clara y la fuerza para actuar, y no creerme
estúpidamente fuerte. Cuando me di cuen-
ta, ¡No anduve con medias-tintas, no flirteé,
no jugué a “sí pero no”! Intuía que era deci-
sivo. (Personas de fe que leáis esto: ¡Orad
por las vocaciones!, en esos años de juven-
tud, decisivos para seguir al Señor).   -Por
fin el nubarrón que amenazaba con asolar
todo como una gota-fría, se deshizo como
neblina de verano al calentar el sol.  -Y te
elegí a ti, Señor, una vez más, porque tú me
elegiste a mí para escolapio y sacerdote.
¡Gracias, Señor! Si cuando llegue a tu pre-
sencia me veo con las manos vacías, te ofre-
ceré siquiera, Señor, mi corazón intacto, y
los besos y abrazos que por amor a ti no he
querido en mi vida recibir. 

Y al acabar la Universidad ¡llegó el sue-
ño acariciado, de trabajar con los chicos!

Nada menos que como responsable de 185
seminaristas de bachillerato. Además, estre-
namos colegio: Cristo Rey, en Zaragoza.
Fue realmente la explosión de lo que lleva-
ba dentro. Éramos un equipo de cuatro.
Entrega total a los chicos, absoluta, exclusi-
va, ilusionante. Así siete años. Aquello era
vivir en plenitud la vida escolapia que ha-
bía recibido y entendido. Me sentía feliz y
seguro. 

Al cabo de esos siete años el Señor inter-
vino bruscamente en mi vida: en mis 34
años, el Señor me fue llevando durante un
año a una profunda experiencia de Dios y
redescubrimiento de la Vida Consagrada,
fruto del Concilio Vaticano II reciente. Y en
aquel verano del 72, ¡la luz, el Norte!, en
veinte días de magnífica vivencia con 80 re-
ligiosos de todas edades. Y con ella, la paz,
la alegría, el cambio de azimut en la brújula,
que me ha afectado a todos los años poste-
riores de mi vida.

No voy a explicarlo aquí, pero el
Espíritu actuó para que entendiera vital-
mente que la mera educación no era el
Norte de la vida escolapia, sino sólo la mi-



sión, esto es, el trabajo a realizar en la evan-
gelización. Y cambié el azimut. El Norte era
Jesús mismo y su seguimiento, construyen-
do la fraternidad con la Comunidad religio-
sa, con los padres, alumnos, profesores. El
Señor me tenía bien cogido. Aquello fue un
nuevo Pentecostés. Cierto que en los años
siguientes hubo varias ocasiones en que pe-
ligré caer de nuevo en el activismo. Al fin y
al cabo, seguía teniendo siempre como obje-
tivo, no el alargar la vida y llegar a muy
viejo, sino gastarla bien por la causa del
Evangelio.

Luego vendrían mis otros hermosos 20
años en varios colegios, con todos los cam-
bios de estructuras educativas que estableci-
mos en la marcha de los colegios, Director
de algunos, clases a tope, escuela de padres,
dirección espiritual, sacramentos, grupos
Scouts, campamentos de verano, charlas
(con alumnos, padres, comunidades cristia-
nas,…), todo eso que los escolapios conoce-
mos bien. Pero ahora la fuente de mi alegría
no venía de la actividad. Veinte años que re-
cuerdo muy bien, lleno de actividades y vi-
da. Hermosas experiencias que impactan.
Muy feliz en el seguimiento de Jesús.

Tras mis años de labor educativa en
España, me ofrecí para ir a Camerún, mi-

sión abierta hacía poco.
Si no levantaba yo la
liebre, no sería enviado;
eran muchos 57 años. Y
fui enviado. Estudié el
dichoso inglés y pasé
diez maravillosos años
allí. Viviendo toda la
Comunidad con los po-
bres y como ellos, en
permanente servicio en
todo, en educación, en
actividades pastorales,
en formación de voca-
ciones religiosas, en
proyectos de desarro-
llo, en granja agrope-

cuaria, en atención a enfermos pobres, etc.
Y viviendo una intensísima vida fraterna
en Comunidad. Mi vida en Camerún fue
un don de Dios, fuente de acción de gra-
cias y alabanza. La Comunidad, nuestros
jóvenes, eran un estímulo y vida en el se-
guimiento del Señor. Parte de ello lo he ido
comunicando años pasados en más de cien
artículos en varias revistas.

Empezaban entonces los tres primeros
novicios escolapios cameruneses, una vez
hecha la Selectividad para la Universidad.
En 2018, solo 25 años después, son 145 es-
colapios, de los cuales 57 sacerdotes, 74
Juniores, en 12 Casas. Es la nueva
Provincia de África Central. ¡La acción de
Dios, clara y eficaz! El Espíritu Santo ac-
túa, no es un cuento.

Como querría que estas líneas fueran
una breve transmisión de la antorcha a jó-
venes que se abren a Dios y a la vida, quie-
ro matizar algo importantísimo: si lo que
buscas es sólo la educación, si ese es tu
norte, no vengas con nosotros los escola-
pios: no lo necesitas. Puedes ser un magní-
fico educador siendo seglar. En las
Escuelas Pías te ofrecemos, además de eso,
una realidad mucho mayor: seguir a Jesús
según el Evangelio y además en los conse-
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jos que dio y vivió (castidad, obediencia,
pobreza), con total exclusividad y en servi-
cio permanente a la iglesia, mientras cons-
truimos la fraternidad que Él nos mandó.
Jesús nos ha robado el corazón por el amor
entregado de Dios; hemos encontrado el
tesoro, y ya no queremos más que avanzar
en su seguimiento total. Nuestra consagra-
ción a Él es un camino de plenitud, de bie-
naventuranza, vivido en un amor incom-
parable. Y por amor a Él asumimos la mi-
sión eclesial de “evangelizar educando”.

Pero esto no se vive desde el primer
momento. No es un flechazo. Es el Espíritu
Santo quien irá construyendo ese amor po-
co a poco a lo largo de varios años. Sí de-
berás haber encontrado ese tesoro antes de
la Profesión Perpetua. Pero en el inicio,
hay muchas y variadas motivaciones váli-
das para intentar el seguimiento.

Para cualquier oficio, yo elijo. Para la
Vida Consagrada o el sacerdocio, es Dios
quien elige y llama, la iniciativa es siempre
suya. Vocación de Dios. Las formas de lla-
mar son variadísimas. La mía fue simple y
trivial, pero eficaz. El Espíritu Santo pone
la chispa, la luz para verla y la fuerza para
seguirla. Al principio la luz es débil y la
fuerza pequeña. También lo es la llama de
una cerilla; pero cuando crezca, es capaz
de incendiar grandes bosques. Así es la vo-
cación de Dios y su seguimiento. Mira lo
que escribió un gran teólogo (H. Urs von
Balthasar) cuando sintió la llamada de
Dios: “Tú no tienes que elegir nada; has sido
elegido. Se te dará la vocación como tarea a de-
sarrollar. No necesitas nada: se te necesita a ti.
No tienes que hacer planes; formas parte de un
mosaico ya existente. Sólo tienes que dejarlo to-
do y seguirle, sin hacer planes, sin el deseo de
experimentar intuiciones particulares”.

Todo esto no es doctrina y rollo. Es vida
real. El Espíritu Santo existe y actúa. Dios
llama y da la fuerza para seguirle. En su
seguimiento, la cruz será camino; pero el
amor a Él lo hace suave y llevadero. “Mi
yugo es suave y mi carga ligera”(Mt 11, 30).Y
he sido muy feliz. Doy testimonio de ello.

Yo fui a morir allí, en Camerún, lo tenía
claro, y se lo dije al llegar. Pero a los 10
años, en 2005, estando en España, y dos dí-
as antes de coger el avión de vuelta, me
encuentran algunas venas casi taponadas
por grandes coágulos. El médico se asustó,
y el P. Provincial dio por acabada mi etapa
en Camerún. Y poco después me nombró
secretario provincial. Brusco cambio de ac-
tividad. ¡Y aquí estoy, en España! Y desde
hace siete años, en Granada.

Echando la vista atrás, veo la historia
de Dios en mi vida, siempre previniendo y
solucionando mi pobreza y limitaciones,
con niebla o con sol, una historia de sus ac-
tuaciones en mí y en los demás, que no
quiero ni debo olvidar, y que proclamo,
aunque sea en el vacío y silencio del de-
sierto. España se perdió conmigo un buen
militar, pero el Señor hizo que yo siguiera
sus planes, y esto ha sido mucho mejor pa-
ra su Iglesia y las almas. “Me sedujiste,
Señor, y yo me dejé seducir” (Jer 20, 7). La luz
y fuerza de su Espíritu sostuvieron mi em-
peño, hicieron ligera la cruz, suave el per-
der todo. “Yo decía muy seguro en mi inte-
rior: “No vacilaré jamás”. Señor, tu brazo y tu
poder me sostenían.” (Salmo 30, 7-8). Y me
he sentido feliz de haberle seguido. Hoy
canto al mundo y a vosotros su bondad y
misericordia, y lo seguiré haciendo eterna-
mente con todos vosotros.

Yo hubiera querido, Señor, que mi his-
toria, la historia de mi vida, hubiese sido
una armoniosa sinfonía para ti. Pero veo
mi vida llena de agujeros, como una flauta,
que al tocarla desafina muchas veces. Que
al menos su sonido sirva de orientación,
como la esquila bronca del carnero, aun-
que yo no lo sepa: nunca sabe el agua que
se pierde en la tierra y desaparece, que
gracias a ella germina el grano de trigo. 

Pero tu historia en mi vida, Señor, la tu-
ya, ¡ah!, ¡esa sí ha sido una armoniosa, ma-
ravillosa sinfonía! Gracias, Señor, por todo
y por siempre. “Cantaré eternamente las
misericordias del Señor, anunciaré tu fide-
lidad por todas las edades”(Salmo 88). 
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Ll
amé para comenzar la comida.
Tenemos que realizarla a la 1 pm. La
escuela empieza a las 2 pm, y tene-

mos que salir de casa 15 minutos antes para
llegar a tiempo. La escuela está cerca, basta
caminar con ellos unos 5 minutos para llegar.
Cuando llegamos, automáticamente los “tí-
os” nos convertimos para ellos en unos des-
conocidos. Tan solo abren la puerta corren, se
atropellan con sus amiguitos que ya sonrien-
tes les están esperando. La señora de la puer-
ta, como siempre, lanza un par de gritos para
que no la tiren o para que le hagan caso.
Alguno de ellos se vuelve, ve si todavía es-
toy en la calle. Me mira, sonríe y suspira. A
mí me gusta soñar, pero más aún, concretar
los sueños. Cuando me preguntan, ¿qué es-
pera de los niños que atiende?, yo respondo
inmediatamente porque lo tengo claro: que

sean buenas personas. Una buena persona,
en mi entender, es una persona feliz. No an-
da peleada con el mundo. Una buena perso-
na saber ver lo bueno de la vida. Toma con
buen humor los acontecimientos, sean o no
favorables. Una buena persona es aquella
que tiene buenos sentimientos, no es indife-
rente, tiene ojos para los demás. Ser buena
persona es ser exitoso. Por eso cuando veo a
mis niños que entran a la escuela, a diferen-
cia de otros padres, yo no pienso en lo acadé-
mico. Pocos son los que sacarán una nota de
diez. ¡Nuestros niños llegan a Casa Hogar
con tantas limitaciones! Algunos de ellos
nunca han pisado una escuela; otros más, ni
siquiera saben escribir su nombre, a edades
de 9-10 años. Hay dos con capacidades dife-
rentes, que van a una escuela especial, están
aprendiendo a sobrevivir con lo mínimo, a
coordinar movimientos, a aprender los sím-
bolos y los signos básicos de la comunicación
para no perderse o para saber comunicarse
al menos. ¿Cómo podría apostarle a lo aca-
démico? Mi apuesta es a que estén prepara-
dos para salir adelante, y sobre todo, que se-
an buenas personas. 

Hoy la comida fue distinta.
Dispusimos platos, vasos y cu-
charas, y el alimento que Dios
nos regaló. Todo estaba en or-
den, y cuando digo en orden,
entiéndase gritos, murmullos, sonrisas, ni-
ños peleando por llegar primero a las torti-
llas, a la salsa, a todo. Éste es nuestro or-
den: vocecitas infantiles, tiernas, llenas de
preguntas, de querer hablar primero. Allí
en la esquina está uno a quien le decimos
que tiene “voz de corneta”, ya entenderá
por qué. Del otro lado está el que nunca se
sienta, siempre tiene que estar de pie. En el
costado, el niño que juega primero con la
comida, imaginando no sé qué cosa, y lue-
go come, por lo regular, cuando todos han
terminado. Cada uno tiene una característi-
ca particular, pero,sin lugar a duda, nues-
tras comidas son banquetes llenos de fiesta.

Pero hoy fue distinto. El primero habló
de su familia, de su infancia llena de golpes
y ofensas. Las manitas comenzaron a le-
vantarse, ¡todas pedían hablar primero! El
clima, que no era de fiesta sino de ojitos ro-
jizos a punto de llorar y caritas serias, deja-
ron lugar a un silencio angustiante.
Delicadamente fui dando la palabra a cada
uno, respetando los turnos. Hablaban apre-
suradamente, sus palabritas se atropella-
ban. Lloraba, me decían, me dolía, escucha-
ba. No es mi hermano, sino mi medio her-
mano contó otro, su mamá tenía muchos
novios. Tres hablaron de que se fueron a la
calle. El relato desgarrador cubrió todo el
comedor cuando escuchamos que a uno le
prometieron comprarle algo, lo llevaron
fuera de casa y lo dejaron en la calle.
Cuando el buscó la mano que debía prote-
gerle, ya no estaba, buscó y buscó por to-
das partes, pero no había nadie. Pasó ham-
bre, frío y miedo hasta que una señora lo lle-
vó con un policía y este a un albergue del
Estado. Todos escuchaban sin decir nada.
Créame lector, que no eran niños, eran almas
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heridas escuchando sus dolores. Todos
habían sufrido; a todos algo de la narra-
ción del otro, le decía algo. Golpes, gri-
tos, maltratos, hambre, abandono.
Dolores que no solo eran de ellos. Son
dolores de sus madres, principalmente,
golpeadas por sus padres o padrastros,
o parejas en turno. Sufrimiento asociado

al alcohol, ¡cómo recuerdan el alcohol en su
vida!, a la droga. Dolores que no encuentran
sentido. ¿Por qué murió mi mamá?, me dice
el que está a mi lado. Sus lágrimas están ya
rodando sus mejillas. En efecto, su mamá al-
canzó a entregarlo aquí, y días después mu-
rió. Ahora es hijo nuestro, solo nos tiene a
nosotros. 

Durante más de media hora estuvimos
hablando y escuchando, mis niños que
siempre ríen y juegan en el comedor, ahora
están serios, solo me miran. Quieren que
yo les dé una respuesta, que llene un vacío,
que les diga algo. ¡No, no tengo palabras!
Me he quedado mudo como ellos. ¡Tanto do-
lor!, ¡tanto sufrimiento!, para mí no es com-
prensible. Y no, no quiero decir nada, no
quiero enfrentarme a ellos. ¿Cómo hacerlo?
Yo tuve una infancia feliz, unos padres que
estuvieron conmigo. Cargo con dolores, co-
mo todos, pero ninguno se parece a ellos. No
conozco el hambre, no conozco el frío, no co-
nozco la soledad obligada que duele, no co-
nozco la calle. El silencio en el comedor se
volvió como algo helado. Los que decidieron
sacarlo con el llanto, lloraron; los que no, so-
lo tuvimos el rostro frío.

Entonces, conté anécdotas alegres, co-
sas graciosas. Costó, al principio, pero lo-
gré que todos rieran, que todos pronuncia-
ran soberbias carcajadas. Reímos, ¡cómo re-
ímos! Unos más se sumaron con otros co-
mentarios alegres, cosas de niños. Lo im-
portante no era lo que se decía, sino liberar
al alma agobiada. Muestras de cariño las
había de todos, unos se abrazaban, otros se
señalaban tiernamente. El banquete y la
fiesta volvió a la mesa. Por mucho que en
tu vida haya tristeza, busca siempre mo-
mentos alegres, allí te están esperando para
hacerte sonreír y no dar cabida a la tristeza.

Terminamos la comida, fría claro, pero
con un corazón ardiente. Les pedí que me
dejaran todos los trastos sucios en la mesa
para que yo los lavara. Por lo regular, cada
uno lava lo que utiliza. Pero hoy no, hoy de-
bía ser padre, madre, hermano, amigo. Hoy
debía ser, más que otros días, lo que ellos ne-
cesitan. No era con palabras con lo que se
llenaría ese hueco que llevan dentro, sino
con bellas acciones. Un acto de amor tiene la
capacidad de transformar la vida de una
persona. Ama mucho si quieres sanar tus he-
ridas del pasado. Después del lavado de la
loza, me fui a limpiar el patio, ellos se retira-
ron a la sala a mirar una programación in-
fantil en la televisión. Escuchaba sus sonrisas
desde fuera y algo de mí encontró paz. Pero
necesitaba sacar el enojo de haber escuchado
aquellas historias infantiles. Pero al poco
tiempo, ya tenía a dos a mi lado, luego tres,
luego cuatro, ¡luego todos! Apagaron la tele-
visión y vinieron a ayudarme. Cuando se es
solidario con el dolor, el dolor une. Y allí es-
tuvimos en el patio, limpiando y riendo.
Entre todo esto, les bendije. Solo bendición,
ningún reclamo para mi Dios. Él no es el res-
ponsable de tanto sufrimiento. Por el contra-
rio, él es bendición; por eso estamos aquí en
esta tierra.

Decidí suspender las clases. Hoy no fue-
ron los niños a la escuela. Tuvimos la mejor
de las clases, de esas que te ayudan para to-
da la vida. Estamos aquí, juntos en Casa
Dos, en la Ciudad de México. Mientras escri-
bo, ellos están pintando figuras de animales
en la sala. Otros están en el patio jugando y
corriendo como siempre. Uno ha estado a mi
lado casi todo el tiempo que llevo escribien-
do. Me mira raro, solo mueve las cejas. Te
acuerdas del “voz de corneta”, ¡es él! Pero no
habla, solo mira. Todos vienen a mostrarme
sus animales coloreados. Dentro de cada
uno hay una memoria y una historia. Ahora
la conozco y la abrazo, y la llevo con respon-
sabilidad y ternura.

Querido lector. Todos tenemos una histo-
ria. Podemos dejarla igual como la llevamos,
o podemos redimirla. Cada uno puede ser
para otro el milagro que el otro espera. 

hogarescalasanzmexico@gmail.com
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Agradecemos a los donantes que van haciendo realidad varios de los proyectos:
Donantes y bienhechores:

José Luis Vicente Espín (Zaragoza) - Colegio Calasanz-Loyola (Oviedo) - Marianita  de Jesús Rodríguez Freire (Madrid) -
Eduardo Martínez Abad (Valencia) - Jesús Martínez Cebollada (Zaragoza) - Mª. Inmaculada Escorihuela Esteban (Madrid) -
Familia Lago-Martín (Pozuelo de Alarcón) - Francisco Suñer Adam (Algemesí) -  Pedro Ontoria Oquillas (Sta. Cruz de Tenerife)
- Miguel Claudio Sánchez Barbudo Ruiz-Tapiador (Salamanca) - Rosa Martínez Jiménez (Granada) - Mª. José Sanmartín
Andrés (Alcañiz) - Mª. Ernestina Gómez Grisaleña  (Madrid) - Alfredo Aguilera Manso (Madrid) - Fernando Gil Martínez
(Zaragoza) - Anónimo0912 (Oviedo) - Josep Andreu Ferrer Solivares (Gandía) - Víctor Ruiz de la Cuesta (Zaragoza) - Concesa
Aldea Cabrerizo (Zaragoza) - Colegio La Inmaculada AMPA (Getafe) - Mª. Isabel Royo Martínez (Loiu-Vizcaya) -  Francisco
León Buj Vallés (Granada) - Mª. Begoña Fernández Alonso - Francisco Gracia Soriano (Vitoria) - Miguel Angel Pérez Sáenz
(Zaragoza) - Jesús Gómez Mayor (Madrid) - Anónimo1912 (A Coruña) - Anónimo2012 (Zaragoza) - Benito Romero Heras y
Soledad (Soria) - Jesús Arnáez Gonzalo (Logroño) - Máximo Garcés Abadía (Sos del Rey Católico) - Parroquia San José de
Calasanz (Valencia) - Purificación Hernández  Vicent (Jávea) - Ana Rosa Liébana (Madrid) - Miguel Carlos González Fajardo
(Granada) - Carlos Gonzalvo Gracia (Zaragoza) - Anónimo2712 (Alcañiz) - Mª. Jesús Alvarez Baena (Madrid) -  Mª. Angeles
López Rodríguez (Granada) - Máximo Cruz González (Alicante) - Salvador López Pereda (Portugalete) - Basilio González
Muñoz ( Barcelona) - José Luis Mora García (Madrid)  - Daniel Argomániz Esteban (Zaragoza) - Florentino Calvo Arenillas
(Coslada) - Purificación Pérez Sáenz (Zaragoza) - Juan José Morquecho Cantera (Bilbao) - Mª. Mercedes Blesa  Serrano
(Zaragoza) - Juan Carlos Esquiroz Noble (Estella) - Mónica Lax Maya (Fraga) - Jacinto Azcona (Peralta- Navarra) - Rogelio
Pardos Ibáñez - José Luis Naya Mora - Vicenta Duato Escrivá (Valencia) - José Escalés Barbal - José Díez Ratón - Juan
Antonio Bastida Cascales (Sariñena) - Mª. Carmen Ramo (Sevilla) - José Mª. de Jaime Lorén (Valencia ) - Angel Brotons Orts -
José Mª. Marco Sánchez - Anónimo2701 (Lleida) - José Antonio Fernández González (Pozuelo de Alarcón) - Mª. Victoria Arnal
(Valencia) - Mª. Sagrario Lacarra Cabrerizo (Madrid) - Jon Mendizábal Olaizola (Pamplona) - Francisco Manuel Amador
Sánchez (Granada) - José Luis Cantón Garbín (El Ejido) - Emilio Martín Pulido (Madrid) - Anónimo2701 (Santander) - Julio
Montero Moral (Madrid) -  Cofradía Prendimiento del Señor (Zaragoza) - Sisinio Aldea Cabrerizo (Zaragoza ) -Anónimo0302 -
Raúl Regidor Arenales - Comunidad Madre de Dios (Madrid) - Villa Teresita (Zaragoza) - Miguel Ungría Ezquerra (Zaragoza) -
Mª. Muñoz Delhom (Beniparrell) - Jesús Aísa Fernández (Zaragoza).

El deber de agradecer

E481. Asistencia sanitaria en Casa de Formación Abidjan (Costa de Marfil). (6 primeros me-

ses) Actualmente tenemos 15 juniores y 2 religiosos formadores, con la esperanza de que al

año próximo, con el favor de Dios, crezca el número de formandos. 2.500 euros

E482. Comedores escolares en Dhading (Nepal) . “Se construyen cami-

nos, dispensarios, escuelas… pero lo que más me encanta es

contemplar a estos más de 3.000 chiquillos, comiendo  a

mediodía el “refuerzo alimenticio”, para continuar sin pro-

blemas la jornada escolar, sin escaparse a casa, por  cul-

pa del hambre” ( P. Alfaro). 2.000 euros.

E483. Niños de la calle de Kikonka (República democrática

Congo).”Muchos comen solo una vez cada dos días, bebien-

do agua contaminada, viviendo bajo los árboles, al pie de algu-

nos muros de casas y chabolas, descalzos, mal vestidos, muchos

enfermos de hepatitis, tifoideas, malaria por supuesto y sin escola-

rizar” (P. Javier Negro). La Comunidad escolapia de Kikonka acoge

a los que puede. Colaboramos con 2.000 euros. 
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SELLO MISIONERO

Siguen llegando a esta Procura de

Misiones Escolapias paquetes con 

sellos usados para las Misiones desde 

diferentes ciudades. GRACIAS a todos

por vuestra colaboración.

P
ara honrar la memoria de nuestro querido y admirado P. Mariano se pretende
recabar fondos en favor de las Obras escolapias del Camerún, Misión que él llevaba
en su corazón. Recaudado: 24.948 euros – Becas: 23.410 euros – Remanente: 1.538
euros

MEMORIAL  P. MARIANO BLAS, MISIONERO EN CAMERÚN

A LOS MISIONEROS
Mandad a la Procura de Misiones Escolapias vuestros miniproyectos. Cuando lo  hagáis, acordaos
de mandar fotografías que ilustren vuestras necesidades. Del mismo modo, los que veáis cubiertas
vuestras expectativas escribid y mandad fotos de lo realizado. Los lectores, donantes y nosotros
os lo agradecemos.
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MINIPROYECTOS

E484. Asistencia sanitaria en Casa de Formación Abidjan (Costa de
Marfil). (6 últimos meses) Actualmente tenemos 15 juniores y 2
religiosos formadores, con la esperanza de que al año próximo,
con el favor de Dios, crezca el número de formandos. 2.500 euros.

E485. Parroquia  S. Judas y S. Nicolás de Bari (Cuba). La
Comunidad escolapia necesita mantener algunos proyectos  pas-
torales,  educativos y sociales. Colaboración: 1.000 euros.

E486. Mantenimiento camioneta en   (Venezuela). Muy deteriorada
pero imprescindible para transportar alimentos, enfermos y otros
menesteres. 600 euros.

E487. Comedores  escolares Nepal.  Para alimentar  a  los 3.000 chi-
quillos con “el arroz nuestro de cada día”. Colaboración:  2.000
euros

E488.Niños de la calle Kikonka . “Recuerda que con un euro en
Congo comen 5 niños al día” (P. Javier Negro). Colaboramos con
la Comunidad escolapia de Kikonka  para  acoger  a muchos  más
niños abandonados. 2000 euros.

A LOS LECTORES, DONANTES Y BIENHECHORES
En esta sección presentamos pequeños objetivos (los llamamos miniproyectos) a favor de nuestras misio-
nes. Los numeramos, en una única serie progresiva a partir de E1 (= Escolapios, miniproyecto nº 1).
Conservaremos siempre el número asignado a cada proyecto, al que podrás hacer referencia en tus dona-
tivos. Iremos dando información a medida que se vayan alcanzando los objetivos.

BONO DE RESPUESTA

GIRO POSTAL O CHEQUE: Procura de Misiones Escolapias -  Conde de Vilches, 4 - 28028 Madrid

TRANSFERENCIA A: Educación solidaria - Misiones Escolapias
Banco Santander – Hermosilla, 101 – 28006 Madrid. – C/C nº ES09 0075 0079 59   0601343942

DOMICILIACIÓN BANCARIA: 

Código completo de la cuenta corriente: ......................... 

Titular  de la cuenta..............................................................

Domicilio....................................................................................Población.....................................................................................C. P............................

Ruego acepten hasta nueva orden los recibos que presenten las Misiones Escolapias: N.I.F............................................................................

Mi colaboración será de:  ........................................................................................................  Euros      □ Mensual      □ Trimestral      □ Anual

Firma:

Ayúdanos con tu apoyo económico. No olvides de indicar la destinación de tu donativo. Si nada indicas, entendemos que
dejas a nuestra iniciativa tu asignación. Los donativos ya sabes que se pueden enviar por:

ENTIDAD OFICINA              DC   NÚMERO DE CUENTA
CÓDIGO CLIENTE (CCC)

�



CURIA GENERAL DE ROMA

Curia Generalizia dei Padri Scolopi
Piazza de’Massimi, 4 (San Pantaleo)
00186 Roma (Italia) Tel. 0668308858-
06 6840741 - Fax 066830 88 58
E-mail secgen@scolopi.net

DEMARCACIONES DE ESPAÑA
Provincia Emaús/Aragón, Vasconia,
Andalucía
Oficina Provincial Escolapios
Avda. Academia General Militar, 80 
50015 Zaragoza
Tfno: 876015830
E-mail: jesuselizari@escolapiosemaus.org

Escola Pia de Catalunya
Ronda Sant Pau, 80
08001 Barcelona
Tel. 93 441 00 04 - Fax 93 329 57 03
E-mail: provincial@escolapia.cat

Provincia Betania

Gaztambide, 65
28015 Madrid
Tel. 911 213 750 - Fax 91 544 05 27
E-mail: provincial@escolapiosbetania.es

Delegación General 

Conde de Peñalver, 51
28006 Madrid
Tels. 91 725 62 74
Fax 91 713 06 16
E-mail: delegmisiones@escolapios.es

DIRECCIONES ESCOLAPIAS

ANCHOMUNDO 
es una revista trimestral que te informa sobre el Tercer Mundo, 
la Evangelización y la acción misionera de los Escolapios.
Te invitamos a colaborar para construir un mundo de hermanos.

RReeuunniióónn  ddee  ssuuppeerriioorreess  mmaayyoorreess   eenn  DDaakkaarr

EEssttaa    eess  llaa  22ªª  eedd iicc iióónn  ddeell   pprr iimmeerr  ll iibbrroo ,,   ““MMIISS  CCUUEENNTTOOSS”””
ddee  PPuurr ii   HHeerrnnáánnddeezz  VViicceenntt..

PPeennssaaddoo  ppaarraa  ee ll  ppúúbbll iiccoo  ii nnffaanntt ii ll ..   CCoommoo  eenn  eedddiiicc iiioonnneeesss  
aanntteerr iioorreess,,   ooffrreeccee  llooss  iinnggrreessooss  ppaarraa  ccoonnttrr iibbuuii rrr  aa   vvaarr iii oooss

pprrooyyeeccttooss  eedduuccaatt iivvooss  ccoonn  llooss  mmááss  ddeessffaavvoorreecc iiiddooss  eenn  NNeeeppaaall ...
CCoo llaabboorraa  ccoommpprraannddoo  uunn  eejjeemmppllaarr..““  PPrreecc iioo::   1100  eeeuurrooosss””..

““SSee  ppuueeddeenn  aaddqquuiirr iirr  eenn  IICCCCEE  --  CCoonnddee  ddee  VViilllccchheess,,   44   228800222888   MMMaaddrriiidd”””  
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